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Abstract  This essay aims to provide an overview of the Italian translations of Spanish 
Golden Age theatre from the 19th century to the present, identifying above all the differ-
ences in the approach to Spanish texts compared to previous centuries and the distinc-
tive features of each historical-cultural period within this long span of time. Romantic 
translations (a period marked by the great collections of theatrical texts by Monti and La 
Cecilia) were characterised by their marked preference for religious and honour-based 
dramas and for the works of Calderón; while the 20th century saw a general reworking 
of the corpus of translated texts, with a stable presence of Calderón and the recovery of 
the dramas on peasant honour by Lope de Vega. The emergence and affirmation of the 
poetic translation is highlighted, from the early experiments of the 1920s to the general 
acceptance of our days, and the role hispanists and writers played in this choice. An 
analysis of the corpus of translation collections in the 20th and 21st centuries, as well 
as of the many individual translations, also shows how the canon of the Spanish Golden 
Age theatre has changed both on the academic and editorial side.
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1	 Caracteres generales de las traducciones del teatro áureo 
en el siglo XIX. Las colecciones de Gamboa, Monti, La Cecilia

La traducción o adaptación al italiano de los textos teatrales del Si-
glo de Oro es un fenómeno que empieza ya en el siglo XVII, dando fe 
de la fortuna de este teatro y de la circulación de sus textos por la 
Península. Las modalidades de esta apropiación, no solo lingüística 
sino también dramatúrgica, difieren mucho según las épocas y los 
ambientes culturales de referencia. A lo largo del siglo XVII lo que 
prevalece son las que llamaría empresas individuales: literatos o gen-
te de teatro que traducen algunos textos puntuales, la mayoría de las 
veces adaptándolos con amplios márgenes de reinvención, o hasta 
creando obras totalmente novedosas pero basadas en una reutiliza-
ción de motivos y secuencias de comedias españolas. Nuestro cono-
cimiento de esta producción, derivada en mayor o menor medida del 
inmenso corpus teatral áureo, ha progresado muchísimo en los úl-
timos cuarenta años, por lo que disponemos ahora de un panorama 
muy rico y fiable de la red de adaptaciones y traducciones coetáneas.1

Al contrario, mucho queda todavía por estudiar en cuanto pasamos 
la primera mitad del siglo XVIII y nos adentramos en territorios que, 
cultural y cronológicamente, se alejan ya definitivamente del Barro-
co que vio florecer el teatro del Siglo de Oro. Estas páginas quieren 
contribuir a un avance en esta dirección, proporcionando algunos 
datos de conjunto y sugiriendo posibles líneas de estudio, sin ningu-
na pretensión de exhaustividad.2 

El presente trabajo es uno de los resultados de la investigación realizada en el ámbito 
del proyecto PRIN 2015 - Prot. 201582MPMN – Il teatro spagnolo (1570-1700) e l’Euro-
pa: studio, edizione di testi e nuovi strumenti digitali.

1  Entre la ya extensísima bibliografía disponible, me limitaré a citar: Marchante 
(2002) y (2009) sobre las adaptaciones italianas de Lope y de Calderón (datos actuali-
zados, por lo que hace a Lope, en Antonucci 2014 y 2017); Profeti (2016) que hace un re-
paso de todos los logros de su propia investigación y de los equipos alentados por ella 
hasta la fecha – con la pertinente bibliografía; Antonucci, Tedesco (2016) y Antonuc-
ci, Vuelta (2020), donde pueden encontrarse las aportaciones más recientes de hispa-
nistas, musicólogos, italianistas, historiadores del teatro, con abundante bibliografía.
2  En cuanto primera aproximación a un material amplísimo, poco o nada estudiado, es-
te artículo no pretende ofrecer análisis profundizados ni conclusiones definitivas; es, por 
sus mismas intenciones, una compilación de datos, realizada, eso sí, con gran atención y 
cuidado. Es posible, por supuesto, que algo se me haya escapado. Las circunstancias en 
las que fueron redactadas estas páginas (a caballo entre febrero y marzo 2020) justifi-
carán ante el lector benigno posibles errores y lagunas (alguna de ellas declarada en no-
ta, y debida al confinamiento decretado a raíz de la pandemia de COVID-19 que impidió 
a toda la comunidad científica el acceso a las bibliotecas). La organización y sistemati-
zación de datos que propongo en estas páginas, así como las propuestas de lectura de 
los mismos que avanzo, podrán servir de punto de partida para estudios y monografías 
que profundicen más y mejor en este tema, central en la historia de la recepción euro-
pea del teatro áureo y, más concretamente, de las relaciones culturales ítalo-españolas.
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Lo primero que cabe observar, al hablar de las versiones italianas 
del siglo XIX, es su mayor adherencia al original, con la obvia salve-
dad de los posibles errores de comprensión lingüística; la intención 
no es ya la de adaptar o reinventar, sino la de traducir, en un senti-
do muy próximo al moderno del término. En segundo lugar, llama la 
atención la tendencia a la actitud compiladora en los traductores, su 
afán por ofrecer no una, sino numerosas traducciones, reunidas en 
volúmenes que aspiran a ofrecer una visión amplia de la producción 
de un dramaturgo (Calderón) o del teatro áureo en su conjunto. En-
tre 1824 y 1859 Gamboa, Monti y La Cecilia ofrecen al público italia-
no una selección consistente de obras del teatro español.

Concibiendo una colección de traducciones en lugar de una traduc-
ción individual, estos literatos se colocan en la huella de una tradi-
ción editorial que cobra nuevo impulso en la segunda mitad del siglo 
XVIII, tanto en España como en Europa. Mientras las sueltas arra-
saban el mercado librero multiplicándose a los cuatro costados de la 
Península, Apontes se colocaba en la huella de Vera Tassis reunien-
do en once tomos las comedias de Calderón (1760-63). En Francia, 
Simon-Nicolas-Henri Linguet es el primero en realizar una colección 
de traducciones en cuatro tomos, titulada Théâtre espagnol (1770). 
Curiosamente, el mismo título es el que escoge Vicente García de la 
Huerta para su personal colección de teatro áureo, el Theatro Hes-
pañol en 16 volúmenes (1785-86) que tantas polémicas desencade-
nó por desterrar a Lope y sus coetáneos, incluyendo solo a Calderón 
y los dramaturgos de su generación. Ya bajo el influjo del Romanti-
cismo, se multiplican en Europa las colecciones de teatro áureo en 
ediciones ‘modernas’: entre las más importantes, la calderoniana de 
Juan Jorge Keil (Calderón de la Barca 1827-30) y el Tesoro del teatro 
español (Ochoa 1838).

Esta última colección, como aclara Rogai (2013), seguramente sea 
la fuente directa a la que acudirá La Cecilia para su gran empresa 
traductora en ocho volúmenes publicada entre 1857 y 1859. Pero en 
la primera mitad del siglo XIX otros dos traductores se propusieron 
ofrecer al público italiano una selección de obras teatrales áureas, 
mayoritariamente calderonianas, sin duda bajo el influjo del Romanti-
cismo alemán y renovando el canon de obras ya conocidas del drama-
turgo en la Italia de los siglos anteriores. El primero fue Biagio Gam-
boa (1824) quien, en Teatro di don Pietro Calderón de la Barca dallo 
spagnuolo voltato in italiano,3 incluye las traducciones de El príncipe 
constante, La gran Cenobia, El purgatorio de san Patricio, La dama 
duende. La proporción entre comedia y drama o tragedia en este pe-

3  En la portada se lee «Volume primo» (‘primer volumen’), sin embargo no habrá con-
tinuaciones; a no ser que sea Gamboa el traductor anónimo de El médico de su honra 
(Calderón 1856), también publicado en Nápoles.
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queño corpus es significativa, e inaugura una tendencia duradera en 
las traducciones italianas de Calderón. Además, si La dama duende 
ya formaba parte del canon calderoniano en la Italia del siglo XVII, 
todos los demás títulos nunca habían sido objeto de adaptaciones o 
traducciones.4 En las elecciones de Gamboa es seguro el influjo de 
las lecturas románticas, ya que en la «Vita di D. Pietro Calderon de 
la Barca» que introduce el volumen cede la palabra a Schlegel para 
justificar el enorme aprecio por el teatro calderoniano: este aprecio, 
en las palabras del crítico y filósofo romántico, se fundamenta sobre 
todo en su religiosidad y su exaltación del honor como manifestación 
de una moral más alta que los intereses del individuo. Aunque Gam-
boa no dice de qué obra extrae la cita, se trata de la Lección 16 de 
las Vorlesungen über dramatische Kunst und Literatur, de 1809, pron-
to traducidas al italiano por Giovanni Gherardini (Schlegel 1817). No 
extraña, pues, que no solo Gamboa, sino todos los traductores italia-
nos de Calderón que publican en la primera mitad del siglo XIX, eli-
jan preferentemente obras de andadura trágica, de tema religioso, o 
bien centradas en el principio del honor.

De hecho, la primera traducción calderoniana de Pietro Monti es, 
una vez más, El príncipe constante (Monti 1835);5 pero a diferencia 
de Gamboa, que traduce en prosa, Monti escoge para su traducción 
el endecasílabo suelto, que, aunque traiciona la polimetría del ori-
ginal, imprime a la obra el sello de la gravedad épica (el mismo ver-
so había sido escogido por Vincenzo Monti para su traducción de la 
Ilíada). Tres años más tarde, Giacinto Battaglia publica su primera 
y única traducción (Calderón 1838a), la de A secreto agravio secre-
ta venganza, otra novedad absoluta en el panorama italiano, que en 
el siglo XVII se había mostrado casi totalmente desafecto a las tra-
gedias de honor.6 Pronto también Pietro Monti traducirá esta tra-
gedia, ya no en verso sino en prosa, como lo había hecho Battaglia. 
El paso a la prosa lo había dado Monti ya en 1838, al traducir otros 
tres dramas que nunca habían sido adaptados ni traducidos en Ita-
lia: Amar después de la muerte, La devoción de la cruz, La aurora en 

4  Aunque El príncipe constante mereció la atención de Metastasio en sus Memorie, y 
según Allacci (1666, 617), El purgatorio de san Patricio y La gran Cenobia habrían sido 
traducidos al italiano en el siglo XVII por Marco Napolioni, un cómico activo entre Flo-
rencia, Nápoles y Bolonia (Antonucci 2020). El príncipe constante figura entre los dra-
mas calderonianos traducidos por Schlegel en 1809; Goethe lo admiraba y lo refundió 
en una adaptación inédita de 1811; La gran Cenobia fue una de las obras calderonia-
nas que el mismo Goethe hizo representar en Weimar (cf. Sullivan 1998, 199 y 202-3). 
5  Monti no figura como autor de las versiones incluidas en el volumen, que se presen-
ta como la edición de un manuscrito encontrado en la biblioteca de un tal frate Silves-
tro, recientemente fallecido.
6  La traducción va precedida de un interesantísimo prólogo que la compara con el 
Othello shakespeariano y que se merecería un estudio detenido; ver algunos apuntes 
al respecto en Froldi 1955, 73.
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Copacabana.7 Se trata de obras que, como El príncipe constante, ha-
bían tenido una acogida triunfal entre los románticos alemanes, es-
pecialmente La devoción de la cruz, tan admirada por Tieck, Goethe 
y Schlegel. Cuando, en 1855, Monti da a luz todas las traducciones 
realizadas hasta la fecha, por un total de dieciséis títulos, aparecen 
entre ellas cinco comedias, dos palatinas (El alcaide de sí mismo, El 
secreto a voces) y tres de capa y espada (Casa con dos puertas ma-
la es de guardar, Peor está que estaba, Dicha y desdicha del nombre). 
Solo dos de ellas (Casa con dos puertas y Dicha y desdicha del nom-
bre) figuraban en el Tesoro de Ochoa, que, a estas alturas cronológi-
cas, es más que probable que Monti conociera; las demás comedias, 
en cambio, ya habían tenido una larga fortuna italiana en los siglos 
anteriores. Asimismo, de los dramas y tragedias que figuran por pri-
mera vez en esta colección, ninguno es una novedad para la cultura 
italiana: El mayor monstruo del mundo, El médico de su honra, La vi-
da es sueño ya habían sido adaptadas en el siglo XVII, mientras que 
El alcalde de Zalamea y El purgatorio de San Patricio son adquisicio-
nes más recientes, esta última introducida por Gamboa.8 He reseña-
do hasta aquí los títulos calderonianos porque son los que predomi-
nan de forma abrumadora en los cuatro tomos de traducciones de 
Monti; no obstante el tomo tercero se abra con un «Discorso sulla 
vita e le opere di Lope de Vega Carpio», solo se traduce de este dra-
maturgo La fuerza lastimosa, drama que por otra parte ya había go-
zado de una enorme fortuna en la Italia del siglo XVII. Completan el 
panorama las traducciones de El diablo predicador, y mayor contra-
rio amigo, de Luis Belmonte, en el tomo tercero, y Del rey abajo nin-
guno, de Rojas Zorrilla, en el tomo segundo, que seguramente Monti 
espigara de los volúmenes IV y V del Tesoro de Ochoa.

Apenas dos años después, en 1857, se publican en Turín los tres 
primeros tomos de la colección Teatro scelto spagnuolo antico e mo-
derno que reúne las traducciones realizadas por el literato y político 
Giovanni La Cecilia, que se completan entre 1858 y 1859 con otros 
cinco tomos. A diferencia de Monti, católico y clérigo, La Cecilia era 
un republicano y anticlerical militante, lo que le costó el exilio en di-
versos periodos de su vida.9 Con todo, a la hora de escoger qué obras 
de Calderón presentar al público italiano, en el volumen tercero de 
su colección, coincide con Monti en la elección de La devoción de la 
cruz, A secreto agravio secreta venganza y El alcalde de Zalamea, ade-

7  Calderón 1838b. Sobre la traducción de La aurora en Copacabana, ver Scaramuz-
za 2010.
8  En el Tesoro de Ochoa figuran El mayor monstruo del mundo, El médico de su hon-
ra, La vida es sueño y El alcalde de Zalamea, pero no El purgatorio de San Patricio ni 
La fuerza lastimosa de Lope.
9  Más detalles y bibliografía pertinente en Rogai 2013.
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más de La vida es sueño, que atribuye sin embargo a Lope de Vega. 
Un año después, en el cuarto volumen, el corpus calderoniano se en-
riquece con un drama hagiográfico, El José de las mujeres, y un dra-
ma de historia romana, Las armas de la hermosura. Ninguna come-
dia de Calderón atrae la atención de La Cecilia; lo que es aún más 
llamativo si consideramos que de Lope de Vega traduce hasta seis co-
medias: La esclava de su galán (II), La hermosa fea, El perro del hor-
telano (III), Las flores de don Juan o rico y pobre trocados, ¡Si no vie-
ran las mujeres!, Los locos de Valencia (V). En comparación con esta 
abundancia de textos cómicos, es reducidísima la nómina de dramas: 
además de La vida es sueño, erróneamente atribuido a Lope, La Ce-
cilia solo traduce El Nuevo Mundo descubierto por Cristóbal Colón y 
El honrado hermano, drama de historia romana. Es cierto que, como 
ya observaron Gotor (2012) y Rogai (2013), los textos que La Cecilia 
utiliza para sus traducciones son los que se reúnen en Ochoa (1838); 
y que los únicos dramas de Lope que Ochoa publica en su Tesoro son, 
precisamente, los dos que traduce La Cecilia, es decir El Nuevo Mun-
do descubierto por Cristóbal Colón y El honrado hermano, por lo que 
ya en Ochoa el perfil de Lope como dramaturgo es básicamente el de 
un autor de comedias cómicas. Pero también es cierto que, a la ho-
ra de escoger cuáles textos calderonianos incluiría en su colección, 
La Cecilia se decanta por solo dramas y tragedias, no obstante el Te-
soro le proporcionara asimismo cuatro comedias de capa y espada y 
cinco comedias mitológicas o palatinas.10 

Cabe subrayar que la colección de traducciones de La Cecilia, con 
respecto a la de Monti, ofrece un cuadro mucho más fiel de la pro-
ducción teatral española, dando cuenta de su variedad y abarcando 
un lapso temporal que va desde el teatro renacentista (incluyendo 
La Celestina) hasta dramaturgos menores de la segunda mitad del 
XVII como Juan Bautista Diamante (erróneamente llamado Braman-
te), para finalizar con una comedia (El sí de las niñas) y una tragedia 
(Pelayo) neoclásicas. En este panorama, hay ausencias (por ejemplo, 
Mira de Amescua) y presencias que hoy no consideramos en absolu-
to canónicas: el ya mencionado Diamante (con El honrador de su pa-
dre, una reelaboración dramática de la historia del Cid), Luis de Bel-
monte (con la misma comedia que ya había traducido Monti), Juan de 
Matos Fragoso (presente con dos comedias, La dicha por el despre-
cio y Lorenzo me llamo y carbonero de Toledo). Pero otro buen puña-
do de obras traducidas pertenecen a dramaturgos que sí se consi-
deran hoy importantes en la formación y el desarrollo de la comedia 
nueva, y que nunca hasta ese momento se habían traducido al italia-
no: Los malcasados de Valencia de Guillén de Castro; El tejedor de 
Segovia, Ganar amigos, Las paredes oyen y La verdad sospechosa de 

10  Para una lista de los títulos incluidos en el Tesoro, remito al Apéndice 2 de Rogai 2013.
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Juan Ruiz de Alarcón; Don Gil de las calzas verdes, La prudencia en 
la mujer, Marta la piadosa de Tirso (El burlador de Sevilla, traducido 
por La Cecilia con Il convitato di pietra, ya tenía una larga trayec-
toria de adaptaciones en el siglo XVII); El amor al uso de Antonio de 
Solís; Reinar después de morir de Luis Vélez de Guevara; No hay vi-
da como la honra, de Juan Pérez de Montalbán. De Moreto, drama-
turgo ya muy adaptado en Italia desde el siglo XVII, La Cecilia vuel-
ve a proponer El desdén con el desdén, añadiendo al corpus de sus 
traducciones El valiente justiciero y ricohombre de Alcalá y El lindo 
don Diego. De Rojas Zorrilla, vuelve a traducir Del rey abajo ninguno, 
ya escogido por Monti, y le añade Donde hay agravios no hay celos y 
Entre bobos anda el juego. También propone El conde de Sex de An-
tonio Coello (que, siguiendo a Ochoa, atribuye a Felipe IV), un dra-
ma que ya había sido adaptado al italiano repetidas veces en el siglo 
XVII (cf. Lanfossi 2009).

No es ahora el momento de profundizar en un análisis de las es-
trategias traductoras de La Cecilia (se trata de un territorio de es-
tudio casi virgen11) ni de interrogarse acerca del criterio que lo lle-
va a elegir las piezas mencionadas entre las muchas más que edita 
Ochoa: sin ir más lejos, ¿por qué prefiere a Juan Pérez de Montalbán 
y no a Mira de Amescua, dramaturgos ambos que figuran en Ochoa 
con solo un texto? Baste a este respecto lo ya dicho acerca del des-
equilibrio entre un Calderón trágico y un Lope cómico que caracte-
riza su colección. Lo que me interesa subrayar es que nunca más vol-
veremos a encontrar en el panorama italiano un conjunto tan amplio 
de textos del teatro áureo (treinta y nueve, incluyendo en la nómina 
a Cervantes y excluyendo a los renacentistas), reunidos por un mis-
mo traductor y escogidos con la intención de ofrecer un cuadro del 
desarrollo diacrónico de dicho teatro.

11  Con excepción del ya muchas veces citado artículo de Rogai (2013).
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2	 Las traducciones del teatro áureo en el siglo XX  
y hasta nuestros días

En el siglo XX, mientras se multiplican las traducciones de una sola 
obra, a lo sumo dos, las colecciones de piezas de teatro áureo tradu-
cidas al italiano se hacen menos extensas y se dedican por lo general 
a un solo dramaturgo: Calderón, Lope o Tirso.12 El desfase cronológi-
co en la aparición de estas colecciones es de por sí significativo de la 
curva del interés que cada uno de estos autores suscita en la cultura 
italiana. No extraña que el primero en protagonizar una selección an-
tológica sea Calderón (1920-21); el interés por Lope al contrario se des-
pierta más tarde – la primera colección que se le dedica es de 1942 –,13 
pero pronto se muestra más vivaz: hasta los años setenta las coleccio-
nes de piezas traducidas de Lope (1943, 1950, 1964, 1968) preceden 
las que se dedican a Calderón (1949, 1958, 1970, 1971). Tirso en cam-
bio no alcanza nunca a recuperar la diferencia que ya caracterizaba su 
recepción en las traducciones del siglo XIX con respecto a Lope y so-
bre todo a Calderón: la primera colección que se le dedica es de 1950, 
y hasta los años setenta solo encontramos otra, publicada en 1962.14 
El desfase que acabo de señalar se repite en la importante colección 

12  Para la redacción de este apartado me ha sido muy útil Crivellari 2008, que se de-
dica especialmente a las puestas en escena; recuerdo también a Simini 2000, que rese-
ña algunas traducciones italianas de Lope, y Cancelliere 2000a, dedicado a las traduc-
ciones calderonianas. He rastreado el catálogo del Sistema Bibliotecario Nacional ita-
liano en busca de traducciones y adaptaciones no mencionadas por estos críticos (y aun 
así es posible que se me haya escapado algún dato). No he consignado ni en el apéndice 
ni en la bibliografía las adaptaciones para el teatro, la radio o la televisión que no hayan 
dado lugar a textos impresos; solo doy el dato en nota, eventualmente remitiendo para 
más información a Crivellari 2008. No he podido consultar las fichas de la base de da-
tos CLECSI (Catalogo di Letteratura catalana, spagnola e ispanoamericana. Traduzioni 
italiane del Novecento), dirigida por Alfonsina De Benedetto e Ines Ravasini, que inclu-
ye obras literarias traducidas al italiano entre 1900 y 1945; en el momento en que ela-
boré este artículo, la base de datos ya no podía consultarse en línea por razones técni-
cas. He consultado De Benedetto 2012, que elabora los datos recogidos hasta esa fecha 
en el CLECSI, y cuyas apéndices me han permitido añadir algunos títulos que no había 
rastreado. Remito a este estudio para una primera aproximación al fenómeno de las tra-
ducciones desde la perspectiva de la sociología de la literatura, con atención a los condi-
cionantes socioculturales y económicos que determinaron la política de las editoriales.
13  Debo decir que de esta colección de 1942 no figura ni el editor ni el contenido en el 
catálogo del SBN italiano; no obstante la ayuda de Salomé Vuelta, a la que doy las gra-
cias por ello, no he podido consultarla, debido a que la única copia existente en Italia 
se encuentra en la Sala Música de la Biblioteca Nacional de Florencia, con un horario 
extremadamente reducido y restricciones de consulta. El cierre de las bibliotecas de-
bido al confinamiento por la epidemia de COVID-19 me impidió definitivamente el acce-
so a este volumen en los plazos exigidos por la entrega de estas páginas a los editores.
14  No consigno las reediciones de cada una de estas colecciones para no abultar en 
exceso el panorama de datos ya muy rico de estas páginas; pero no se me escapa que 
sería necesario considerarlas para afinar y eventualmente matizar las consideraciones 
que propongo basándome en las primeras ediciones. 
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que, hacia el final del siglo XX, consagra esta tríada de dramaturgos 
como representativos del Teatro del “Siglo de Oro”: título colectivo que 
se escogió para un conjunto de tres volúmenes de cuya coordinación 
general se encargó Carmelo Samonà para la editorial Garzanti, dedi-
cados a Lope (1989), Calderón (1990) y Tirso (1991). Se trata de una 
operación editorial de gran calado en la que participan algunos de los 
mejores especialistas académicos de teatro áureo de la época: Mario 
Socrate, el mismo Samonà, Maria Grazia Profeti coordinan cada uno 
un volumen, además de traducir una o más obras; entre los traducto-
res figuran otros estudiosos y docentes universitarios como Giovanni 
Caravaggi, Giulia Poggi, Cesare Acutis, Roberto Paoli, Dario Puccini, 
al lado de poetas y traductores como Mario Luzi y Francesco Tento-
ri Montalto. El proyecto cultural común a los tres coordinadores es el 
de ofrecer al lector italiano una selección de textos del teatro áureo 
filtrados a través de las investigaciones más recientes y restituidos a 
la belleza poética que los anima en el original español polimétrico. De 
hecho, todas las traducciones incluidas en los tres volúmenes son en 
verso, lo que consagra a nivel metodológico una elección traductora 
que en las décadas anteriores había sido fruto de experimentos indi-
viduales: las traducciones de La vida es sueño y Las bizarrías de Beli-
sa por Gherardo Marone (1920 y 1925), de El mejor alcalde el Rey por 
Raffaello Melani (1942), de El caballero de Olmedo por Mario Socra-
te (1963), de La vida es sueño (drama y auto sacramental) por Luisa 
Orioli (1967). El ejemplo de Socrate, poeta y académico, tardó algo en 
cundir en la Universidad y en el ambiente intelectual que frecuenta-
ba, pero generó luego un alud imparable: desde la traducción en ver-
so de El nacimiento de Cristo de Lope por Samonà (1985), hasta la de-
fensa apasionada de la traducción poética del teatro áureo que llevó 
a cabo Profeti en numerosísimas ocasiones, erigiéndose ella misma 
en ejemplo con dos traducciones de Lope (Arte Nuevo de hacer come-
dias, El castigo sin venganza) en el volumen coordinado por Socrate y 
coordinando a su vez el volumen dedicado a Tirso en la mencionada 
empresa del Teatro del “Siglo de Oro” en la editorial Garzanti. A par-
tir de esa colección, la que antes era la orientación minoritaria en las 
traducciones de teatro áureo – traducir en verso – se vuelve mayori-
taria. De hecho, después de 1989‑91, se multiplican las traducciones 
poéticas: La vida es sueño (Cancelliere 1995;15 Antonucci 2009), El 
burlador de Sevilla (Dolfi 1998; D’Agostino 2011), El príncipe constan-
te (Cancelliere 2001), Peribáñez y el comendador de Ocaña (Fiorellino 
2003), El perro del hortelano (Fiorellino 2006), Lo fingido verdadero 

15  La traducción de Cancelliere distribuye el texto en versos libres, por lo que – pa-
ra citar Domínguez Caparrós (1999) – «se aproxima rítmicamente a la prosa». Ver al 
respecto Cancelliere 2000b.
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(Vecchia 2008),16 La serrana de la Vera (Rogai 2010), Las bizarrías de 
Belisa (Vaiopoulos 2012), El desdén con el desdén (Di Pastena 2012). 
Algunas de estas traducciones se incluirán entre 2014 y 2015 en otra 
gran colección de teatro áureo, esta vez coordinada por Maria Gra-
zia Profeti y publicada por la editorial Bompiani, que se propone entre 
otras cosas ampliar el canon de los dramaturgos presentados al lector 
italiano: no solo, pues, Lope, Calderón y Tirso, sino también Cervan-
tes, Ruiz de Alarcón, Vélez de Guevara, Rojas Zorrilla, Mira de Ames-
cua, Moreto. Y, por supuesto, todos traducidos en verso, tratando de 
reproducir la polimetría original. Volveré más adelante sobre la elec-
ción de títulos que caracteriza la tríada Lope-Calderón-Tirso en esta 
colección; ahora me importa subrayar que es la primera vez desde el 
siglo XIX que se vuelven a traducir La entretenida de Cervantes (por 
Davide Baiocchi y Marco Ottaiano) y Entre bobos anda el juego de Ro-
jas Zorrilla (por Silvia Rogai); que es la primera vez en absoluto que 
se traduce El ejemplo mayor de la desdicha de Mira (por Selena Simo-
natti); que las traducciones de Vélez (La serrana de la Vera, por Rogai) 
y de Moreto (El desdén con el desdén, por Di Pastena) incluidas en la 
colección, aunque publicadas con anterioridad, son las primeras de es-
tos dos dramaturgos después del siglo XIX. 

En el siglo XX, el único proyecto parecido al de esta colección diri-
gida por Profeti, aunque muy inferior en cuanto al número de títulos, 
es el Teatro spagnolo coordinado por Elio Vittorini (1941). Allí, al la-
do de una Celestina reducida, figuraban tres entremeses cervantinos 
(La guarda cuidadosa, El retablo de las maravillas, El viejo celoso), un 
drama de Lope (Fuente Ovejuna), una comedia de Tirso (El vergonzoso 
en palacio), una de Ruiz de Alarcón (Las paredes oyen), y dos dramas 
calderonianos (El alcalde de Zalamea, El mágico prodigioso). El cor-
pus escogido marcaba un interesante cambio de paso en relación con 
las preferencias decimonónicas, al menos en lo que a Lope se refiere: 
el Lope cómico dejaba paso al Lope dramático, con una obra – Fuen-
te Ovejuna – que nunca había sido adaptada ni traducida al italiano, y 
cuya traducción por Ferrarin será la primera de diez que se realiza-
rán a lo largo de las décadas siguientes.17 Al revés, el Cervantes trági-
co de La Numancia, traducido por La Cecilia, desaparece, sustituido 
por el Cervantes entremesista;18 y merece la pena observar que quien 

16  En realidad, esta traducción es solo parcialmente poética, en cuanto escoge tra-
ducir en prosa la acción marco, y en verso el ‘teatro en el teatro’, o sea, la acción reci-
tada por Ginés y sus compañeros ante Diocleciano.
17  La elección de piezas traducidas que caracteriza la antología preparada por el mis-
mo Ferrarin (Vega 1943) refleja esta nueva orientación: solo una comedia, El acero de 
Madrid, y tres dramas: Peribáñez, Fuenteovejuna, El caballero de Olmedo.
18  Los Entremeses tendrán una amplia fortuna editorial en Italia, desde la primera 
traducción de conjunto de Giannini (1915) hasta la más reciente de De Salvi (1993), pa-
sando por las de renombrados hispanistas como Bodini (1972) y Rossi (1990).
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lo traduce es todo un poeta, Eugenio Montale, en su primera y – que 
yo sepa – única experiencia de traducción de autores españoles. Por 
otra parte, los traductores que comparten con él esta aventura edito-
rial son en su mayoría escritores: Corrado Alvaro (La Celestina), Sergio 
Solmi (El alcalde de Zalamea), Carlo Bo (Las paredes oyen y El mági-
co prodigioso); Vittorini también traduce muchos textos, pero de dra-
maturgos más modernos (Ramón de la Cruz, Valle-Inclán, Lorca).19 Se 
inaugura así una estación importante en la difusión italiana del teatro 
áureo, la de los traductores-literatos (recordemos a Gadda traduciendo 
La verdad sospechosa de Alarcón para la RAI en 1954),20 que a veces 
son también filólogos, hispanistas y profesores universitarios, como 
Carlo Bo (la misma doble faceta de docentes y escritores caracteriza-
rá más tarde a Socrate y Samonà). No estará de más recordar que en 
su mayoría las colecciones de textos de teatro áureo que se publican 
en Italia en el siglo XX son obra de filólogos románicos y de hispanis-
tas: el primero fue Angelo Monteverdi, que se responsabilizó de la an-
tología calderoniana de 1920-21 y de las traducciones allí incluidas; 
a Mario Casella le debemos las dos colecciones dedicadas a Calderón 
(1949) y a Lope (Vega 1950) por la editorial Sansoni; Ermanno Calde-
ra cuida la reedición de dos viejas traducciones de Berra a las que aña-
de dos nuevas, en la antología calderoniana de 1958; Giulia Poggi se 
encarga de la reedición en 1984 de las tres traducciones tirsianas de 
Gherardo Marone ya publicadas en volumen en 1962.

Al lado de las colecciones, el panorama de las traducciones de tex-
tos del teatro áureo se enriquece en el siglo XX, como apuntaba al co-
mienzo de este apartado, con muchos títulos publicadas singularmen-
te, o a lo sumo en volúmenes que reúnen dos obras. En este cometido 
de difusión cultural y mediación lingüística vuelve a observarse el pa-
pel central de hispanistas como Macrì (1949), Buonomi (1984), Dolfi 
(1989), Bastianelli (1993), Cancelliere (1995), además de todos los ya 
mencionados que participan en el Teatro del “Siglo de Oro” (1989-91) 
y en el Teatro dei Secoli d’Oro (Profeti 2014, 2015). Entre esta nómina 
habrá de destacar dos figuras de hispanistas que nunca tuvieron una 
vinculación institucional con la Universidad italiana, pero cuya labor 
de traductores fue importantísima. El primero fue Gherardo Maro-
ne, quien, después de la ya mencionada traducción poética de La vi-
da es sueño (la primera en Italia, y la primera que elige como título 
La vita è sogno),21 traduce en 1925 dos títulos de Lope, uno dramá-
tico (y de autoría hoy discutida), La estrella de Sevilla, otro cómico, 
Las bizarrías de Belisa, y en 1933 dos comedias de Tirso, Don Gil de 

19  Sobre la diferente actitud hacia la literatura española que caracteriza a Vittorini 
y Bo, a pesar de haber colaborado en este proyecto, puede verse De Benedetto 2018.
20  Gadda 1977 y 1993.
21  Ver al respecto Antonucci 2011.
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las calzas verdes (ya presente en La Cecilia) y, novedad absoluta en 
Italia, El vergonzoso en palacio, a las que se añade El burlador de Se-
villa recuperado para la colección tirsiana de 1962. Aún más incisiva 
la actividad del que fue sin duda el traductor más prolífico del siglo 
XX en cuanto a obras del teatro áureo se refiere (y no solo, pues tra-
dujo asimismo La Celestina, Lazarillo de Tormes, y un largo etcétera 
de autores más modernos como Galdós, Valera, Benavente, Valle-In-
clán, Unamuno, Marquina): Antonio Gasparetti. A partir de los años 
cincuenta, Gasparetti tradujo en sendos volúmenes, la mayoría pu-
blicados por la editorial Rizzoli en la económica colección BUR, has-
ta dieciocho textos de teatro del Siglo de Oro. Gasparetti es el único 
traductor del siglo XX que vuelve a proponer al público italiano obras 
cuales La esclava de su galán de Lope, Casa con dos puertas de Cal-
derón, La prudencia en la mujer de Tirso, El lindo don Diego de Mo-
reto, solo traducidas antes por La Cecilia o Monti y que nadie más 
traducirá después de él. Traduce, por primera vez en Italia, una tra-
gedia calderoniana tan importante como El pintor de su deshonra; y 
otras que al contrario no llegarán a entrar en el canon italiano, cua-
les La buena guarda, Lo cierto por lo dudoso, Las famosas asturianas 
de Lope. Es asimismo el primero que traduce al italiano a Mira de 
Amescua, del que escoge El esclavo del demonio. 

Antes de Gasparetti, el corpus dramático lopesco conocido en Ita-
lia ya se había enriquecido notablemente gracias a Antonio R. Ferra-
rin (Vega 1943) y a Raffaello Melani (Vega 1950). A Ferrarin se le de-
ben las primeras traducciones de dos tragicomedias hoy consideradas 
canónicas, como Peribáñez y El caballero de Olmedo, además de la pri-
mera (y única) traducción de El acero de Madrid; a Melani la de una 
serie de títulos desconocidos con anterioridad en Italia y que no vol-
verán a traducirse (El anzuelo de Fenisa, Amar sin saber a quién, La 
moza de cántaro, La noche de San Juan, Porfiar hasta morir) más La 
boba para los otros y discreta para sí que solo se volverá a traducir 
para el teatro en 1967 por Jacobbi. Aunque menos prolífico, a Cesco 
Vian (Vega 1964) debe atribuírsele el mérito de haber traducido por 
primera vez al italiano otra obra cumbre del teatro trágico lopesco, 
El castigo sin venganza; también le debemos la primera y única tra-
ducción italiana de la divertida comedia urbana Santiago el verde. 

En cuanto a Calderón, también se observa una remodelación del 
corpus traducido con respecto al que habían propuesto en el siglo XIX 
Monti y La Cecilia. El fenómeno más llamativo es la abundancia de 
autos sacramentales, desdeñados por los traductores del XIX: desde 
la primera traducción italiana de El gran teatro del mundo (Polvara 
1938), hasta la última – por ahora – de El año santo de Roma (Precht 
2017), contamos once traducciones de siete autos, el más afortuna-
do de los cuales, con siete versiones diferentes, es El gran teatro del 
mundo, seguido por La vida es sueño con dos. Por otra parte, hasta 
trece títulos calderonianos traducidos en el siglo XIX dejan de tradu-
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cirse: entre ellos, tragedias como A secreto agravio secreta vengan-
za y El mayor monstruo del mundo; y comedias cuya fortuna italiana 
tenía una larga trayectoria, como El secreto a voces, El alcaide de sí 
mismo, Peor está que estaba. Entre estos dos extremos, el corpus de 
obras traducidas de Calderón tiende a una mayor estabilidad con res-
pecto al de Lope. Considérese por ejemplo la antología de Berra-Cal-
dera (Calderón 1958): contiene prácticamente los mismos títulos que 
la de Monteverdi (Calderón 1920-21): La vida es sueño, El príncipe 
constante, El mágico prodigioso, con la sola variante de que en lu-
gar de un drama religioso como La devoción de la cruz se introduce 
una comedia como La dama duende. A su vez, la antología al cuidado 
de Cesco Vian (Calderón 1979) repite las elecciones de Caldera, aña-
diendo solo El médico de su honra y El divino Orfeo. Tampoco varía 
mucho el panorama en las colecciones dirigidas por Samonà (Calde-
rón 1990) y Profeti (2015): en ambas encontramos La vida es sueño, 
El pintor de su deshonra, El alcalde de Zalamea; en la más reciente 
se elimina El gran teatro del mundo y se añaden La dama duende y 
El príncipe constante. Es, como se ve, un canon relativamente esta-
ble, en el que no logran introducirse obras maestras como La hija del 
aire, solo traducida en 1971 por Buttafava; ni, con más razón, títu-
los poco canónicos aunque interesantísimos como Gustos y disgustos 
son no más que imaginación, Antes que todo es mi dama, La cisma de 
Ingalaterra, cuya traducción debemos a Carlesi (Calderón 1949). De 
hecho, los dos únicos cambios significativos que el siglo XX aporta 
al canon calderoniano con respecto al que definieron los traducto-
res del siglo XIX son El mágico prodigioso y El pintor de su deshonra. 

La situación de las traducciones de Tirso es aún distinta: aunque 
mucho más reducido con respecto al de Lope y sobre todo de Calde-
rón que nos transmite el siglo XIX, el corpus de sus obras traducidas 
al italiano se mantiene sustancialmente (de tres obras reunidas por 
La Cecilia vuelven a traducirse dos) y se le añaden cinco títulos más, 
es decir, que aumenta del 233% en proporción. Y no es solo eso, si-
no que la mayoría de estos nuevos títulos se traducen muchas veces, 
especialmente El burlador de Sevilla que, con nueve traducciones, se 
coloca en el restringido número de obras de teatro áureo más tra-
ducidas en Italia. Cierto, es paradójico que con toda probabilidad no 
se trate de una pieza compuesta por Tirso, pero hay que considerar 
que la fortuna de una intriga dramática prescinde al fin y al cabo de 
la persona del dramaturgo, terminando por cobrar vida propia, tan-
to más en el caso de la historia inmortal del don Juan.
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3	 Consideraciones conclusivas

Remitiendo al apéndice final para un cuadro sinóptico que agilice la 
consulta y la visualización de la enorme cantidad de datos que he-
mos venido desgranando a lo largo de estas páginas, me limitaré a 
apuntar aquí algunas observaciones conclusivas. Lo primero que lla-
ma la atención es que muchos textos que La Cecilia y Monti presen-
tan al público italiano de su tiempo ya no vuelvan a traducirse. Si 
es bastante comprensible que hayan dejado de proponerse al lector 
obras de dramaturgos menores (Diamante, Coello, Belmonte, Matos 
Fragoso), lo es menos el olvido en que caen dramaturgos como Gui-
llén de Castro, Antonio de Solís, Pérez de Montalbán, cuya califica-
ción de ‘menores’ solo es explicable en comparación con Lope, Cal-
derón y Tirso; algo parecido puede observarse de dramaturgos como 
Vélez de Guevara, Moreto y Rojas Zorrilla, que volverán a traducir-
se al italiano solo en tiempos recentísimos. En cuanto a la tríada Lo-
pe-Calderón-Tirso, es llamativa la desproporción entre el número de 
obras traducidas de cada uno de los tres dramaturgos en los dos si-
glos: Lope avanza enormemente, de nueve a treinta títulos; también 
avanza, aunque menos, Tirso, que pasa de tres a siete títulos; Calde-
rón en cambio se mantiene sustancialmente estable, pasando de los 
veinte títulos del siglo XIX a los veintiuno del siglo XX, y esto, como 
hemos dicho, solo gracias a los autos sacramentales, porque, si no 
contamos con estos, el corpus de comedias y tragedias traducidas 
baja a catorce (contando La hija del aire como dos títulos, por la pri-
mera y la segunda parte). 

Y es justamente de este dato que se puede partir para reflexionar 
sobre la configuración genérica del canon italiano de las ‘tres coro-
nas’ del teatro áureo. El siglo XX hereda la visión decimonónica de 
un Calderón sustancialmente trágico, manteniendo sus títulos cen-
trales (El príncipe constante, La devoción de la cruz, La vida es sue-
ño, El alcalde de Zalamea, El médico de su honra), profundizándola 
con la adquisición de La hija del aire y El pintor de su deshonra, e in-
sistiendo en la vertiente religiosa de su dramaturgia con la traduc-
ción de El mágico prodigioso, La cisma de Inglaterra y de los autos; 
abandona en cambio muchas comedias suyas traducidas en el siglo 
XIX, conservando solo La dama duende y Casa con dos puertas, a las 
que añade Antes que todo es mi dama. El desequilibrio genérico, y 
temático, es inequívoco: el Calderón italiano es básicamente un dra-
maturgo grave y contrarreformista, en cuyos dramas combaten vio-
lencia, religión, honor y ansia de poder, arrastrando a los persona-
jes a la tragedia. Su producción cómica es infrarrepresentada, por 
no hablar de su producción de tema histórico, mitológico y palatino, 
del todo ausente. La recepción de Lope es más compleja. Mientras 
un drama como El alcalde de Zalamea calderoniano ya había mereci-
do la atención de los traductores en el siglo XIX, y seguirá acaparán-
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dola hasta nuestros días, el descubrimiento de los dramas del honor 
campesino de Lope es una novedad del siglo XX: primero El mejor 
alcalde el Rey (Monteverdi 1922), luego Fuente Ovejuna (en Vittori-
ni 1941), seguido por Peribáñez (Vega 1943). El que más fortuna ha 
tenido es sin duda Fuente Ovejuna, que con diez traducciones se co-
loca en la cumbre de las piezas áureas más traducidas en Italia. No 
es imposible que la ideología haya desempeñado un papel en esta 
preferencia: es bien sabido que la rebeldía ante el tirano se configu-
ra en Fuente Ovejuna como un acto colectivo (a diferencia de lo que 
sucede en Peribáñez y El mejor alcalde el Rey), por lo que ha podido 
leerse como obra revolucionaria. En la línea de las tragedias que es-
cenifican los estragos de la tiranía se coloca también La estrella de 
Sevilla (falsamente atribuida a Lope), cuya fortuna se concentra en-
tre 1924 (Giannini) y 1925 (Marone) con una última traducción en 
1965 (Gasparetti 1965e). Más duradero el éxito de tragedias cuales 
El caballero de Olmedo (seis traducciones) y El castigo sin venganza 
(cinco), que también es una novedad del siglo XX. Si por una parte 
este corpus trágico de nueva adquisición modifica el perfil sustan-
cialmente cómico del Lope decimonónico, no puede decirse por otra 
que los traductores modernos hayan desdeñado, como sucede en cam-
bio con Calderón, el rico caudal de sus comedias. Muy al contrario: 
en el siglo XX se traducen por primera vez comedias hoy tan canóni-
cas como Las bizarrías de Belisa (tres traducciones) y La dama boba 
(seis), y otras que no tienen tanta fortuna pues solo se traducen una 
vez, pero que conforman un corpus importante, sobre todo en com-
paración con Calderón: El acero de Madrid, Amar sin saber a quién, 
El anzuelo de Fenisa, La discreta enamorada, Los melindres de Beli-
sa, La moza de cántaro, La noche de san Juan, Santiago el Verde, El 
villano en su rincón. Asimismo, se mantiene en el siglo XX la fortuna 
de comedias ya traducidas en el XIX, como La esclava de su galán y 
El perro del hortelano, convertida esta en un título canónico del Lo-
pe cómico, quizás debido a su forma de cuestionar la noción de honor 
nobiliario, tan irreverente y tan distinta del planteamiento caldero-
niano. No faltan traducciones de piezas de tema religioso (La buena 
guarda, Lo fingido verdadero, El santo negro Rosambuco) o históri-
co (La amistad pagada, Las famosas asturianas, Lo cierto por lo du-
doso) pero, en general, puede decirse que el abanico dramático del 
Lope ‘italiano’, en los siglos XX y XXI, es mucho más variado que el 
de Calderón. También en las traducciones de Tirso se observa cierta 
preferencia por la comedia, si se considera que títulos como El ver-
gonzoso en palacio, Desde Toledo a Madrid, Por el sótano y el torno, 
novedades del siglo XX, se suman al ya conocido Don Gil de las cal-
zas verdes, superando el sector de los dramas, en el que se observa 
la adquisición de El burlador de Sevilla y El condenado por descon-
fiado, cuya paternidad tirsiana se ve puesta en tela de juicio hoy por 
la mayoría de los estudiosos.



Biblioteca di Rassegna iberistica 20 32
La traducción del teatro clásico español (siglos XIX-XXI), 17-46

Y finalmente, puede ser de interés comprobar cuáles son los títu-
los que se instalan en la cumbre del canon: los más traducidos en 
absoluto, desde el siglo XIX hasta nuestros días. La que se lleva la 
palma es La vida es sueño con dieciséis traducciones, seguida por 
El alcalde de Zalamea y Fuente Ovejuna (diez cada una), El burlador 
de Sevilla (nueve), El príncipe constante (ocho). Todas sin excepción 
son obras de talante trágico, y Calderón ocupa el primer sitio en es-
te palmarés, con tres títulos, mientras que Lope y Tirso solo figuran 
con uno. La preferencia cultural por la tragedia, pues, sigue muy ac-
tiva a la hora de proponer operaciones de traducción, favoreciendo la 
concentración en algunos títulos, y sigue premiando a Calderón, cuyo 
canon, como hemos visto, es más antiguo que el de Lope o de Tirso 
y por ello más estable, aun a expensas de un conocimiento más com-
pleto e ideológicamente menos sesgado de su producción dramática.
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Apéndice22

Corpus de piezas traducidas de dramaturgos ‘menores’

Siglo XIX Siglos XX y XXI
Luis Belmonte Bermúdez
El diablo predicador y mayor contrario amigo 
(Monti 1841; La Cecilia 1859, VIII)
Guillén de Castro
Los malcasados de Valencia (La Cecilia 1857, II)
Miguel de Cervantes
La entretenida (La Cecilia 1857, II)
La Numancia (La Cecilia 1857, II)

Miguel de Cervantes
La entretenida (Baiocchi-Ottaiano, en: Profeti 
2014)
La guarda cuidadosa (Montale, en: Vittorini 1941)
El viejo celoso (Montale, en: Vittorini 1941)
El retablo de las maravillas (Montale, en: Vittorini 
1941)
Intermezzi (Giannini 1915; Smergani 1964; Bodini 
1972; Rossi 1990; De Salvi 1993)

Antonio Coello
El conde de Sex (La Cecilia 1859, VIII)
Juan Bautista Diamante
El honrador de su padre (La Cecilia 1859, VIII)
Juan de Matos Fragoso
Lorenzo me llamo, y carbonero de Toledo (La 
Cecilia 1859, VII)
La dicha por el despecho (La Cecilia 1859, VII)

Antonio Mira de Amescua
El esclavo del demonio (Gasparetti 1966a)
El ejemplo mayor de la desdicha (Simonatti, en: 
Profeti 2015)

Juan Pérez de Montalbán
No hay vida como la honra (La Cecilia 1859, VII)
Francisco de Rojas Zorrilla
Del rey abajo ninguno (Monti 1840; La Cecilia 
1859, VI)
Donde hay agravios no hay celos (La Cecilia 
1859, VI)
Entre bobos anda el juego (La Cecilia 1859, VII)

Francisco de Rojas Zorrilla
Entre bobos anda el juego (Rogai, en: Profeti 
2015)

22  Los dramaturgos se listan por orden alfabético de apellido. El elenco de obras tra-
ducidas sigue el orden alfabético empezando por las traducidas en el siglo XIX; el or-
den alfabético se vuelve a reanudar para las traducidas en el siglo XX, cuando no coin-
ciden con las que se tradujeron en el siglo anterior. Al final de la lista de comedias va 
la de piezas breves (entremeses o autos).
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Siglo XIX Siglos XX y XXI
Juan Ruiz de Alarcón
El tejedor de Segovia (La Cecilia 1859, VI)
Ganar amigos (La Cecilia 1859, VI)
Las paredes oyen (La Cecilia 1859, VI)
La verdad sospechosa (La Cecilia 1859, VI)

Juan Ruiz de Alarcón
Ganar amigos (Patti 1928)
Las paredes oyen (Bo, en: Vittorini 1941)
La verdad sospechosa (Gadda 1954 en: Gadda 
1977; Gadda 1993; Fiorellino, en: Profeti 2014)

Antonio de Solís
El amor al uso (La Cecilia 1859, VIII)
Luis Vélez de Guevara
Reinar después de morir (La Cecilia 1859, VII)

Luis Vélez de Guevara
La serrana de la Vera (Rogai 2010 y en: Profeti 
2015)

Corpus de piezas traducidas de Pedro Calderón de la Barca

Siglo XIX Siglos XX y XXI
El alcaide de sí mismo (Monti 1855)
El alcalde de Zalamea (Monti 1855; La Cecilia 
1857, III)

El alcalde de Zalamea (Fleres 1906; Prampolini 
1926; Taliento 1930; Melani 1938; Solmi, en: 
Vittorini 1941; Carlesi, en: Calderón 1949; 
Saba Sardi 1971; Fontana 1985; Caravaggi, en: 
Calderón 1990 y Profeti 2015)

Amar después de la muerte (Monti, en: 
Calderón 1838b)
Las armas de la hermosura (La Cecilia 1858, IV)
A secreto agravio secreta venganza (Battaglia, 
en: Calderón 1838a; Monti 1855;  
La Cecilia 1857, III)
La aurora en Copacabana (Monti, en: Calderón 
1838b)
Casa con dos puertas mala es de guardar 
(Monti 1841)

Casa con dos puertas mala es de guardar 
(Gasparetti 1966c)1

La dama duende (Gamboa 1824) La dama duende (Caldera, en: Calderón 
1958; Vian, en: Calderón 1970; Buttafava, en: 
Calderón 1971; Antonucci, en: Profeti 2015)

La devoción de la cruz (Monti, en: Calderón 
1838b; La Cecilia 1857, III)

La devoción de la cruz (Monteverdi, en: 
Calderón 1921; Carlesi, en: Calderón 1949; 
Grosso 1957)2

Dicha y desdicha del nombre (Monti 1855)
La gran Cenobia (Gamboa 1824)
Guárdate del agua mansa (anónimo, en: 
Calderón 1842)
El José de las mujeres (La Cecilia 1858, IV)
El mayor monstruo los celos (Monti 1855)
El médico de su honra (Monti 1841; anónimo, 
Calderón 1856)

El médico de su honra (Vian, en: Calderón 1970; 
Gasparetti 1981)
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Siglo XIX Siglos XX y XXI
Peor está que estaba (Monti 1855)
El príncipe constante (Gamboa 1824; Monti 1835) El príncipe constante (Monteverdi, en: Calderón 

1921; Berra 1931, luego en: Calderón 1958; 
Carlesi, en: Calderón 1949; D’Annibale 1957; 
Buttafava, en: Calderón 1971; Cancelliere 2001, 
y en: Profeti 2015)3

El purgatorio de san Patricio (Gamboa 1824; 
Monti 1840; Grion 1870)
El secreto a voces (Monti 1839)
La vida es sueño (Monti 1840; La Cecilia 1857, III) La vida es sueño (Marone 1920; Monteverdi, en: 

Calderón 1921; Bottoni 1927; Gasparetti 1928; 
Berra 1931, luego en: Calderón 1958; Malipiero 
1942;4 Pavolini 1943;5 Carlesi, en: Calderón 1949; 
Orioli 1967; Vian, en: Calderón 1970; D’Amato 
1980;6 Cancelliere 1995;7 Puccini, en: Calderón 
1990; Antonucci 2009 y en: Profeti 2015)
Antes que todo es mi dama (Carlesi, en: Calderón 
1949)
La cisma de Ingalaterra (Carlesi, en: Calderón 
1949)
Gustos y disgustos son no más que imaginación 
(Carlesi, en: Calderón 1949) 
La hija del aire 1 y 2 (Buttafava, en: Calderón 
1971)8

El mágico prodigioso (Monteverdi, en: 
Calderón 1921; Ferrarin 1932; Bo, en: Vittorini 
1941; Carlesi, en: Calderón 1949; Caldera, 
en: Calderón 1958; Vian, en: Calderón 1970; 
Buttafava, en: Calderón 1971; Carpani 2003)
El pintor de su deshonra (Gasparetti 1981; 
Acutis, en: Calderón 1990; Marcello, en:  
Profeti 2015)
El año santo de Roma (Precht 2017)
La cena del rey Baltasar (Buttafava, en: 
Calderón 1971)
El divino Orfeo (Vian, en: Calderón 1970)
Los encantos de la Culpa (Buttafava, en: 
Calderón 1971)
El gran teatro del mundo (Polvara 1938; Saba 
Sardi, en: Calderón 1970; Buttafava, en: Calderón 
1971; Tentori Montalto, en: Calderón 1990)9

El veneno y la triaca (Greppi 1999)
La vida es sueño, auto (Orioli 1967; Buttafava, 
en: Calderón 1971)

1  Según informa Crivellari (2008, 199) el director Alessandro Brissoni realizó una traducción y 
adaptación escénica para una representación en el Teatro Olimpico de Vicenza en 1963, de la 
que no se conserva edición.
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Siglo XIX Siglos XX y XXI
2  Queda constancia en los archivos del Teatro Stabile de Turín de un montaje de La devozione 
alla Croce con traducción y adaptación de Roberto Lerici, en 1967, de la que no hay ediciones.
3  La traducción de Cancelliere sirvió para la puesta en escena dirigida por Cesare Lievi en el 
Piccolo de Milán en 2001 (Crivellari 2008, 200). 
4  Se trata de una adaptación para música compuesta por el mismo Malipiero.
5  La puesta en escena de esta adaptación dirigida por Pavolini tuvo lugar en 1940. Ver al respecto 
Crivellari (2008, 197).
6  La traducción se debe al director que llevó a la escena La vida es sueño en el Piccolo de Milán 
durante la temporada 1979-80.
7  Esta traducción también se realizó para una puesta en escena en el Teatro Biondo de Palermo, 
con la dirección de Pietro Carriglio.
8  Existe una versión rítmica de Enrica Cancelliere, nunca publicada, que sirvió para la puesta 
en escena de Roberto Guicciardini que se llevó a las tablas en 1996 en el Piccolo de Milán y en el 
Teatro Vascello de Roma, y en 1997 en el Festival de Teatro Clásico de Almagro (Froldi 2003, 149).
9  Se tiene constancia de al menos tres traducciones para la escena, que no se publicaron: la de 
Raffaello Lavagna que se estrenó en Orvieto en 1950 y luego en Roma en 1969, con la dirección 
de Andrea Camilleri; la de Luciano Folgore, para la dirección de Pietro Masserano Taricco, en un 
espectáculo emitido por la RAI en 1951; la de Ignazio Delogu para una puesta en escena en el 
Teatro Olimpico de Vicenza con la dirección de Giorgio Marini en 1988 (Crivellari 2008, 198-9); de 
las dos primeras representaciones se conservan vídeos consignados en el SBN italiano. 

Corpus de piezas traducidas de Tirso de Molina

Siglo XIX Siglos XX y XXI
Don Gil de las calzas verdes (La Cecilia 1858, IV) Don Gil de las calzas verdes (Marone 1933; 

Brissoni 1943; G. Poggi e I. Poggi Nuccio, en: 
Profeti 2014)

Marta la piadosa (La Cecilia 1859, VII)
La prudencia en la mujer (La Cecilia 1858, IV) La prudencia en la mujer (Ferrarin, en: Tirso 

1950; Gasparetti 1967)
El burlador de Sevilla y convidado de piedra 
(Szombathely 1916; Ferrarin, en: Tirso 1950; 
Gasparetti 1956; Marone, en: Tirso 1962; 
Buonomi 1984; Dolfi 1998; Paoli, en: Tirso 1991; 
D’Agostino 2011; Profeti, en: Profeti 2014)
El condenado por desconfiado (Zucca 1959; 
Luzi, en: Tirso 1991; Cara, en: Profeti 2014)1

Desde Toledo a Madrid (Tirso 1950)
Por el sótano y el torno (Dolfi 1989)
El vergonzoso en palacio (Marone 1933; Ferrarin, 
en: Vittorini 1941; Poggi, en: Tirso 1991 y Profeti 
2014)

1  El drama fue traducido también por Lorenzo Giusso (Il condannato per disperazione), para 
una representación RAI de 1954 de la que solo existe una grabación sonora consignada en el 
SBN italiano. 
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Corpus de piezas traducidas de Lope de Vega

Siglo XIX Siglos XX y XXI
La esclava de su galán (La Cecilia 1857, II) La esclava de su galán (Gasparetti 1965b)
Las flores de Don Juan y rico y pobre trocados 
(La Cecilia 1858, V)
La fuerza lastimosa (Monti 1841)
La hermosa fea (La Cecilia 1857, III)
El honrado hermano (La Cecilia 1858, V)
Los locos de Valencia (La Cecilia 1858, V)
El Nuevo Mundo descubierto por Cristóbal 
Colón (La Cecilia 1857, III)

El Nuevo Mundo descubierto por Cristóbal Colón 
(D’Annibale 1959; Bullegas 1992)

El perro del hortelano (La Cecilia 1857, III) El perro del hortelano (Giachino 1940; 
Gasparetti 1966b; Fiorellino 2006)

¡Si no vieran las mujeres! (La Cecilia 1858, V)
El acero de Madrid (Lope 1943)
Amar sin saber a quién (Melani, en: Vega 1950)
La amistad pagada (Bastianelli 1993)
El anzuelo de Fenisa (Melani 1944 y en: Vega 1950)
Las bizarrías de Belisa (Marone 1925; Melani, en: 
Vega 1950; Vaiopoulos 2012)
La boba para los otros y discreta para sí (Melani, 
en: Vega 1950; Jacobbi 2003 [ma 1967]) 
La buena guarda (Gasparetti 1959)
El caballero de Olmedo (Ferrarin, en: Lope 1943; 
Melani, en: Vega 1950; Socrate 1963, y en: Vega 
1989; Vian, en: Vega 1964; Saba Sardi, en: Vega 
1968; Antonucci, en: Profeti 2014)
El castigo sin venganza (Vian, en: Vega 1964; 
Gasparetti 1965c; Profeti, en: Vega 1989 y en: 
Profeti 2014; Pinna 1995)
Lo cierto por lo dudoso (Gasparetti 1965d)
La dama boba (Ghisalberti 1938;1 Raimondi 1947; 
Gasparetti 1963a; Vian, en: Vega 1964; Saba Sardi, 
en: Vega 1968; Trovato 1996 y en: Profeti 2014)
La discreta enamorada (Macrì 1949)
La estrella de Sevilla [dudosa] (Giannini 1924; 
Marone 1925; Gasparetti 1965e)
Las famosas asturianas (Gasparetti 1963b)
Lo fingido verdadero (Vecchia 2008)
Fuente Ovejuna (Ferrarin, en: Vittorini 1941 y 
en: Lope 1943; Melani, en: Vega 1950; Pacuvio 
1952; Vian, en: Vega 1964; Gasparetti 1965f; 
Saba Sardi, en: Vega 1968; Fersen 1976;2 
Cucuccio 1980; Tentori Montalto, en: Lope 
1989; Profeti, en: Profeti 2014)
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Siglo XIX Siglos XX y XXI
El mejor alcalde el Rey (Monteverdi 1922; Melani 
1942 y en: Vega 1950; Gasparetti 1955)
Los melindres de Belisa (Vaiopoulos, en: Profeti 
2014)
La moza de cántaro (Melani, en: Vega 1950)
El nacimiento de Cristo (Samonà 1985, y en: 
Lope 1989)
La noche de San Juan (Melani, en: Vega 1950)
Peribáñez y el comendador de Ocaña (Ferrarin, 
en: Lope 1943; Gasparetti 1965a; Fiorellino 2003)
Porfiar hasta morir (Melani, en: Vega 1950)
Santiago el Verde (Vian, en: Vega 1964)
El santo negro Rosambuco (Dell’Aira 1995)
El villano en su rincón (Macrì 1949)
La endemoniada, entremés (Marcellini 1941)

1  Se trata del libretto para una ópera lírica con música de Ermanno Wolf-Ferrari, representada 
en el Teatro alla Scala de Milán en febrero de 1939 (Baldissera 2019).
2  Se trata de una adaptación para la puesta en escena dirigida por el mismo Fersen en el 
Teatro Stabile de Bolzano en 1975 (Crivellari 2008, 238).
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